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CONDiCiOfilíS 
Ei 5»â o será siwmpre adelantado y en metálico ó en letrM i% 

táeil cobro."Otiiresponsivie^ m París, A. Lorett« rae Oaumattl» 
61; y J. lonas, Panbnn):?-Moii «larfcre, 31 

Las nolifias que se reciben acer 
ca de la siLuacióii <ie Marruecos di
cen que la gravedad que se co-isi 
deraba pasada lia vuello a presen
tarse en mayor grado. 

Ya pp esL^ e| Roghi huido, va 
gando por los breñales de Tazza, 
oi están las tribus revoltosas (le
seando el perdón; al contrario, el 
primero lia bajado de la montaña 
al llano y las segundas ansian el 
instante de tomar la revancha por 
los castigos intligi'los. 

Mahornéd-el R'>ghi, al frenle le 
numeroso ejériiio, marcha soiire 
Fez. Le disputan el paso las fuer
zas del sultán, escalónalas. Los 
millares de honobresque provistos 
de numerosa artillería salieron lie 
la capital en busca del facioso 
para castigarlo, se han parado en 
firme, IroeandO'su actitud Je ata
que por la de defensa. 

La situación de ambos ejónilos, 
uno frente al otro, despierta gran 
espectacion., Î os mas opliinislas 
espeitan que eD un solo choque se 
resuelva el problema interior de 
Marruecos, con lo cual termina-
r k a Jas aMOobraai4ftJos vecinos que 
esperan arma al brazo los resulta
dos de la laclra. 

¿De quién será él triunfo? Si la 
victoria se indina del lado de las 
fuerzas leales no ocurriía nada; el 
ttatu guo seguir*, siibsistien.io res
pecto a la parle in.Hterial; las na
ciones que Lieueii interés en que 
el incendio no llegue á la costa y 
salve los mares, quedaran satisfe 
chas y las que hayan perdido algo 
de sa influjo por el cambio de po-
IRica que han intpuestu al sultán 
las circunsíanclas, procuraran re
cuperarlo. 

Una no se espera que se cumpla 
ese programa. La situación del so-
lierauo marroquí se i-ree compro-
iiielida de tal mudo, que solo en el 
caso de que le sea adversa la bata
lla próxima se supone que qned.-i-
ra re>uella la cuesiiou de M-iri-ue 
COS. 

La parada en firme que han he
cho SUS tropas da nunho que pen-
s.ir. 8e 'tes onfirt de elias. En or-
gauizaciou y disciplina esLán muy 
por debajo de las que manda el 
Prel.endienie y corno IÜS de éste 
son en mayor número, A Hoi{lii se 
le aiijudica la victoria en el espe
rado y temido combale. 

Si nquél fnese un hombre de es-
¡rnu auierlo a IMS oonqnisl^s del 

|j og' ef,o. SU vi.doria 'ielerminaría 
111 famliio de per'sor.as en el tro
no; mas como e;» un sectario y lle-
vn escrito en su bandera el odio á 
los cristianos, hay motivo bastan
te para temer que el staíu quo no 
subsista,, deterininaodo el conflic
to iuternacioual que a lo ia costa 
desea evitarse 

Lo que haya de verdial en todo 
esto se ignora; pues si aventurado 
es desempeñar el papel de profe
ta, es mas aventurado aún, casi 
imposií)le, predecir en asunto que 
se presenta tan envuelto en som
bras como esté de Marruecos. 

A ON JIWIDA 
¡Infeliz! ¡Qué fatal 1iad« 

tus |iHHOi« lia dirigido 
•lUe tan insano bus corrido 
liacia nn tin tan dosí^iaciado! 
Si Teleidosa Fortuna 
taé «"ontigo díJHdfñosn, 
y t« persi^jnió furiosa 
y cruel sin tre ĵua al^'Uní; 
si muy en vano aiilifhísto 
una dicha qu« entreviste, 
y tan desolad* y trist* 

por esos tnundoa.'vagaste; 
si todo liuniano icí̂ '«ue1o ¡„ 
también demnn(^|K|eéM Vano 
iI>or (|ué siendo t& cristiano 
no se lo pediste rfl-Cielo? 
Otórga'e sin tardanza 
con su eterna boQdad Dios 
que envía en foriÉa de dos 
virtudes: Fé y CSeranza. 
J'orqn» de la Fé d fulgor 
no iliuninó tu cOQ îencia 
el hilo de tu ezi«<t^.icia, 
loco cortaste ¡nué horror! 
Es la Fé antorcha divina 
que radiante luz destella: 
¡uy del houjhre que sin olla, 
por este mundo caminal 
La Esperanza bendecida 

Dios nos la dejó en sufragio — 
es la tHlila d»l naufragio 
en este mar de Itt vida. 
Í Y cómo poder vivir 
si iiov falta su concursof 
Euióncfts... no hay más decursos: 
desesperar y morir. 
¡Señor! Que estoy, bien lo sé, 
de mi vida eu •! ocaso; 
ue petuiitais que dó un paso 
sin lu Esperanza y la Fé. 

J. A, 

IÍUfc.Rit:TfllB$ 
cLas Noticia6> de Barcelona hablan de 

un divorcio. 
No se trata de separación de prfucipes, 

ni de aristócratas ni siquiera de burgne-
ses. " '• 

Se trata de Ún divoicio político que está 
en prelimihares. 

De Maura y de Silvela. 
Broniista está el periódico. 
SI no llevan de matrimonio más que un 

par de meses ^cómo ha podido nublarse tan 
pronto la luna de miel? 

Dice el cHeraldo»; 
«No quisiéramos sentar plaza du alar

mistas, pero es evidente que las miiquina-
ciones de Alemania ocultan los míis gian 
des peligros para lu tramiuilid.id, el prestí 
gio y la prosperidad comercial de los Esta
dos Unidos.» 

¿Y á nosotros, qué! 
iVainosá salir en defensa del prestigie, 

la tranquilidad y las prosperidades comer-
eiales do la gran repúblical 

Digamos como Fernando VII: 
Ahí DOS las den todas. 

Está visto que la unión de les fuertes es 
incompatible con la tranquilidad do los 
mismos. 

No han hecha Inglaterra y Alemania 
máajtiHe concertarse para una acción co-
nión contra Venezuela, y ya sale un perié 
dico inglés diciendo esto: 

«El gobierno inglés^ debe notificar á Ale
mania que la escuadra germánica debe sa. 
lir inmediatamente de las aguas de Vene 
zue!ak> 

i*í uAa cttestión tati pequeña cerno la ve
nezolana inspira tal recelo iqué ocurriría si 
todo* los que se consideran con derecho 
metieran la cuchara en el guisado marro
quí? 

¡Vaya un cuchareteo! 

Anda, audn. 
También los diputados inglotes hablan 

gordo á Alemania. 
Mr, Qil>son bowles, que se ocupa de Es 

pafm cada Tez que habla de Gibraltar--y 
hiibla á diario, acusa á los alemanes—des 
do las columiin? del «Timcs>-de haber 
intriugido el paeto con las naciones alia
das, así como las costumbres y la« leyes de 
Til guerra. 

iQué habrán hecho los alemanes para 
tscivndalizar á las gentes? 
,̂  Cuando después de lo hecho en las re
cientes y pasadas guerras, sin protesta de 
nadie, habla así mister Gibson, dobe ser 
supurabundantemente enorme. 

Una atrocidad elevada á la más alta po
tencia. 

Un oríncipe, mozo de café 
Los Prliicip<'8 de la familia de Ilabsbur 

go vieiiüii siendo objeto, desdo hace mu
chos años, de la general atención. 

Uuc de ellos, olvidado por su padre, re 
sulta ahora que durante mucho tiempo ha 

sido mozo de café en Budapest, y que aca
ba de ad(|uírír un humilde establecimiento 
para trabajar por su cuenta. 

A él so refirió, sin duda, el que en la Cá« 
mitra de Hungría, interrumpiendo hace po
co á nn orador durante la dÍ8«U8Íón promo
vida pata el aumento de la lista civil, pro» 
nuncio estas palabras: 

«Ye conozco al hijo de un Archiduque 
que vivo holgadamente de su trabajo». 

Estadística del baile 
Según el cálculo de un inglés, que coaba 

de hacer la estadística de la danza, ana 
buena bailaiioa, nn un baile que se prolon
ga hasta las cuatro de la mafiana, puede 
dar, per término medio, 56.000 pasoa, qaa 
equivalen á 66 kilómetros. 

Un solo vals, de duración ordinaria, la 
hace recorrer 1.C50 metros; un rigodón Ift 
impone el catuino de 900 metro», y uiijk 
rolka de 800. 

Si eu lugar de sacar lastre así al <p<ti'« 
quet» de un salón de baile, te «bligara & 
los bailarines á recorrer una suma igaal d^ 
kilómetros en un camino, sólo Dios sabe 
hasta dónde llegaría su indignación, 

Joramento divertido 
En un Tribunal de Londres Ua tenido 

lugar un divertido incidente: 
Pidieron á una joven irlandesa, llamad* 

como testigo, que jurase deoir verdad p«-
niendo la mano sobre la Biblia. 

-«Lo haré con mucho guato—-reapondió 
la joven; —pero ha de ser sobre la Biblia 
que yo me traigo. 

—Veámosla —dijo el presidente, y dea» 
pues de verla, ex^amó: 

— cGsto no es ana Biblia, ea el «QardMi 
ot the Soul», el «Jardín del alma». 

—Bien—replicó la joven,—pero e w «a 
mi Biblia. 

Ija testige acabó por prestar jararaeato 
sobre los dos libros. 

Cnradóa de las qnemadaras 
El mejoi modo de curar las qaoraaduraa 

80 obtiene empleando el agua destilada de 
la adelfa. 

EEÍO agua posee la virtud de quitar C{MÍ 
enterauíente el dolor y la inflamación, y 
duleillcar ol oslado nervioso del enfermo. 

El agua ha estar mezclada con goma ll« 
I quida en una properción de 8 por ICX). 

Probad el Cognac de HENRI 
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las siete de'la noche, oanaadoa y oubiertca de 
p(/lvo, ataveíábaraoa la ancha patrtn del 

fuerte N***. El sol, al ponerse, proyectaba sus obll-
oaos rayo» de color do rosa «obre las baterías pinto-
rescaa, sobro los jardines de grandes árboles que co-
ronaban la fortaleza, sobre los «ampos amarillentos 
y sobre las nubes blancas qa<í se amontonikbaii á lo 
largo de las montañas cubiertas de nieve, COD)O para 
imitarlaü, formando una cadena de fantistioos con 
tornos. El débil disco del cuarto creciente de la luna 

a4,a1eB. El [andar, la voz, todos los movimientos dei 
j&eneral revelaban ua hcmbre muy convenido de su 
importancia. 

— 'Bimioir, MMñMXM la 6ont««f« (1)—dijo, alarg&nde-
la la mano á través de la po^ezuela. 

Una diminuta mano con guante estrecoó la del Oe-
neraz, y en al hueco de la puerta apareció un lindo 
rostro bajo nn sombrero amarillo. 

De toda eonvenación que duró algunos minatos, 
só ieoi j lo que decía sonriendo > l General al pasar 
junto á mi. 

— FoM# toKtn gue j'o» fmxi ti««» &* oowbattre le» wf^Sle»; 
pr«ne« done garAe de le devinir (2) 

En el ceche se oyó uda carcajada. 
— Áditvdone. cher < |̂»rfraj (3). 

—Non, drevoir (4)—flilo «1 Ganeral subiendo por la 
escalera. 

El aoche se alejó. 

He aquí otro hombre, iba yo pensando al volver á 
mi easa que. posee todo cuanto bnsoa un ruso; un 
alto grado, rniqueía y elevada alcurnia; y ese hom-

(1) En francés en el original. 
(2) ídem. 
(3) ídem. 
(4) ídem* 


